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Labrador: Una producción renumeradora 
del capital y trabajo invertido en la explota-
ción de la tierra, solo la conseguirás, sem-
brando simientes seleccionadas, abonando 
racionalmente tus campos, utilizando moder-
na maquinaria y defendiendo el precio en 
el mercado de lo que coseches. Más para 
conseguirlo necesitas quien te instruya y te 
facilite todo ésto sin explotarte. 
Acude a la Federación donde encontrarás 
cuanto necesites para tu industria; si eres 
trabajador tu honradez se patentiza por el 
trabajo, con la honradez obtendrás crédito y 
con el crédito obtendrás préstamo en especie 
de absoluta garantía a precios e interés mó-
dicos. 
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PROVEEDOR DE LA ASOCIACION DE 
LABRADORES Y GANADEROS DEL 
ALTO ARAGON 
Fábrica de Aceites 
Aceite de Coco. 
Aceite de Linaza. 
Aceite de Ricino. 
Aceite de Colza. 
Aceite de Mani. 
Manteca de Coco, para uso 
comestible. 
Pastas alimenticias para ga-
nado. 
Turtos para abonos de Rici-
no y Colza. 
Glicerinas. 
Guano confeccionado mar-
ca «La Noguera» para toda 
clase de cultivo. 
Sulfato de Amoniaco. Sul-
fato de Potasa. Sulfato de Hie-
rro. Sulfato de Cobre. Sulfato 
de Sosa. Sulfato de Zinc. Ni-
trato de Sosa. Cloruro de Po-
tasa. Fosfato de Sosa. Bisul-
fato de Sosa Acido Sulfúrico 
Acido Clorhidico. Acido Nítri-
co. Superfosfaío de Cal y de 
Hueso. 
G R A N V I A , 1 2 - V A L E N C I A 
Fábrica de Superfos-
fatos y Productos 
Químicos 
m 
N I T R A T O D E C H I L E 
abonó por excelencia del tríelo 
es tan necesario 
para la humanidad 
como el tríçjo mismo, 
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Elaboración especial de vino blanco dulce 
para el Santo Sacrificio de la Misa 
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S A N S E B A S T I A N 
Casa Centraip Idiárzquez, n.0 5 TELEGRAMAS: LOIDI 
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Bodegas de elaboración en Alcázar de San Juan (Ciudad Real) 
P r o v e e d o r e s d e l o s S a c r o s P a l a c i o s A p o s t ó l i c o v 
Esta Casa garantiza la absoluta pureza de sus vinos, con recomendaciones y certificados de 
los Eminentísimos señores Cardenal Arzobispo de Burgos, Arzobispos de Valencia, Santia-
go y Valladolid, Obispos de Ciudad Real, Pamplona, Orihuela, Salamanca, Santander, Segò-
via, Avila , Ciudad Rodrigo, Auxiliar de Burgos, Bayona (Francia), Rüo. P. Dr. Eduardo Vi-
toria S. J. Director del Instituto Químico de Surriá (Barceíonaj , etc., etc. 
Proveedores de Cooperativas de Montepíos Diocesanos, Catedrales, Seminarios, Parro 
quías. Comunidades Religiosas, Sindicatos Agrícolas Catól icos , etc., ele. 
Exportación a Ultramar. Envio gratuito de muestras citando este número de «ELLABRADOR" 
| ¡ L f l B R f l D O R E S ! l 
I La defensa moral y e c o n ó m i c a de la agricultura depende de todos y cada uno J 
> de los agricultores. Nada m á s eficaz que cooperando en las imposiciones de la | 
! C a j a C e n t r a l d e A h o r r o s y P r é s t a m o s d e l a F e d e r a c i ó n , | 
\ cuyos ingresos se destinan exclusivamente a facilitar a los labradores sindicados j 
I con r e ^ p o n s a M / c / a c / ^ o M a r / a ; abonos, maquinaria, semillas, etc., y también | 
\ conced i éndo l e s p r é s t a m o s con garantía prendaria para remediar sus menesteres, ' | 
I otras veces gestionando la adquisición y parcelación de grandes fincas rústicas entre v 
' sus afiliados. . $ 
I Conviene ser imponente de la Caja Central: 1.° Porque abona intereses supe- | 
I riores a ningún Banco. 2.° Porque este dinero se dedica exclusivamente para la -
I agricultura y 3.° Porque el dinero impuesto en la Federación está avalado con las 
* máx imas garant ías según p revéen sus Estatutos, 
I I H Cíl]íi CIRíll Df niRROS Y PRÍSliOS Df IR FlRRCi | 
A. B O N AL A L A S / M P O S / C / O i V í i S 
En cuenta corriente cuatro por ciento J 
A un ano cuatro y medio por ciento i 
A cinco años cinco por ciento j¡¡ 
C I L I L A V I B I R A \ I D O I R 
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Redacción y Hdininístraclón 
Temprado. 11 o o Teléfono ! 
Precios de suscripción 
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La regulación del mer-
cado triguero 
El Decreto del 15 de Septiembre 
sobre la fijación de los precios del 
trigo ha de producir en quien lo lea, 
una extraña impresión. Porque en él, 
se comienza por confesar la ineficacia 
práctica de la política de abastos 
tradicional, con su primordial instru 
mento las tasas, y acontinuación se 
fijan dos de elias—una máxima de 
52 pesetas por quintal métrico y otra 
mínima a 46 pesetas— para el trigo 
que se venda en lo sucesivo. 
Siendo lo curioso y nuevo, que 
para dar eficacia a tales precios lí-
mites, se acuda a establecer una com-
plicada red de comisiones locales y 
Provinciales. Las primeras de acusa-
da estructuri democrática, y con mi-
nuciosa reglamentación para su nom-
hamiento y actividad. Y ambas, cla-
ro está, con derecho a percibir pe-
queños arbitrios, sobre el trigo que 
*n h localidad se merque. 
Tales comisiones parecen sin em-
forgo de escasísima utilidad. Todo su 
jarato estadístico y burocrático, no 
será suficiente a impedir que, como 
se ha venido haciendo siempre, el 
vendedor necesitado subscriba docu-
mentos en que conste mayor precio. 
¿Que se pagará por cheque, o a tra-
vés de un Banco? Pero, ¿es que ello 
obsta a que privadamente se com-
pense aquella suma con devoluciones 
en dinero o especies? 
Desengáñese el señor Ministro de 
Agricultura. Con comisiones y sin 
ellas, con castigos pecuniarios o perso-
nales, con esteo aquel procedimiento, 
las tasas, hoy como en tiempos de 
los Aus trias, nada o poco remedian, 
ya que nada o muy poco obligan. 
E l camino para dar estabilidad al 
precio del trigo,—en cuanto ello es 
posible dentro de la Economía de 
mercado — es a mi juicio otro más 
fácil y aun más conocido... E n el ex. 
tranjero. Me refiero a las bolsas de 
productos y concretamente trigueras 
existentes de antiguo en Winiped, 
Buenos Aires, Chicago y otros puntos. 
Siendo el trigo una mercancía fá-
cilmente tipificable, es evidente, que 
su contratación puede verificarse por 
referencia a un cierto tipo o clase, 
sin necesidad de exhibir muestras. 
En este supuesto las operaciones 
como las del mercado de efectos o 
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valores se podrían realizar al conta 
do o a plazos, en firme o condició-
nalmentf. 
Ahora bien, la existencia del mer-
cado a plazo, al par que frena los 
movimientos de alza y baja de las 
cotizaciones, actúa, desde el punto de 
vista de las Economías individuales, 
como un enconmovible estabilizador 
del precio. B l labrador que e-n Octu-
bre vende su trigo, a fines de Julio 
próximo, conoce de antemano el pre-
cio exacto que ha de recibir por los 
quintales de trigo que obtenga. Y en 
consecuencia podrá calcular racio-
nalmente los costos de su producción, 
sabiendo lo que pueda pagar y lo 
que deba desechar como gasto ir ren 
iable. 
E n la actualidad los labradores es-
pañoles trabajan bajo la amenaza de 
dos clases de riesgos que hacen de 
su producción casi un juego de azar: 
E l riesgo natural y el riesgo econó-
mico. S i el primero es grande por la 
frecuencia de sequias, granizo, inun-
daciones, etc., el segundo es quizás 
mayor, por la baja casi cierta que 
los granos experimentan, durante 
la época inmediata a aquella de la 
recolección. Con la existencia de una 
bolsa del trigo, con sus operaciones a 
plazos, el riesgo económico quedará, 
como hemos visto, totalmente anu-
lado. 
Las cotizaciones de Julio a Ociubre 
ya no bajarán con periodicidad esta 
cional, porque al inaugurarse con las 
operaciones a plazo, la especulación, 
el primer efecto de esta seria—como 
ocurre en las bolsas de efectos— la 
desaparición de aquella baja estacio-
nal. La especulación podrá incluso 
convertirla en alza. Esa especulación 
actuará a su vez y como es sabido, 
cual poderoso atenuadordelas oscila-
ciones del mercado. Las ventas al 
descubierto hechas al iniciarse la 
tendencia de baja frenarán a esta—ya 
que los «bajistas» al cubrirse (cow 
prar cuando se ha ganado lo calcula-
do) actuán como demandantes y pro-
ductores de alza— cual las realiza-
ciones de los «alcistas» contienen ¡a 
subida. 
La bolsa aunque económicamente 
es única en cada pais, ya que los ar-
bitrajes hacen coincidir —substan-
cialmente los precios, deberá estable-
cerse de hecho, en varios centros 
trigueros como Sevilla, Valladolid y 
Barcelona, donde existen por otra 
parte, los necesarios capitales y or-
ganización para que la bolsa tenga 
desde el primer dia la necesaria vita-
lidad. 
Estas lineas, de sugerencia y divul-
gación no pueden extenderse a dar 
detalles de funcionamiento y estruc-
tura. Elementales y conocidos por 
demás. Vea pues el Gobierno, si seria 
más conveniente seguir estos métodos 
ya experimentados, que no revocar 
el carcomido edificio de la política 
de tasas con enmarañada, costosa e 
inútil organización de las Comisio-
nes locales y provinciales. 
A. BERMÚDEZ CAÑETE 
( P r o l i i b i d a la r e p r o d u c c i ó n ) 
í JUAN GIMENEZ BAYO f 
2 ABOGADO S 
S Ainsas, 6 ^rüel f 
• « • • • • • • • • • • • • • • • " ' • • ' • • • • • " - í 
EL LABRADOR 
La cuestión social 
en el campo 
La incompetencia en cuestiones 
agrarias, por desconocimiento de ellas, 
fué demasiado general en los políti-
cos de la Monarquía; pero no es mu-
cho menos en los políticos de la Re-
pública. Quienes vivimos en Castilla 
y nos interesamos por sus problemas 
fundamentales, que emergen casi to-
dos de la vida agraria, venimos ad-
virtiendo, desde la proclamación de 
la República, el desacierto que domi-
na en las decisiones, respecto a la 
economía del campo, directores polí-
ticos del nuevo régimen y de casi 
todos subalternos de las diferentes 
categorías. 
La Monarquía, mejor dicho, sus 
partidos políticos apenas se ocupa-
ron del campo sino para kacer de sus 
pobladores la triste masa servil que 
servía de base a los cacicargos de la 
plana mayor gobernante. Interesaban 
más los votos—mediante puercas y 
a veces criminales fechorías contra el 
sufragio universal— que la produc-
ción por hectárea; más las actas par-
lamentarias, provinciales o concejiles 
que los salarios de hambre del joma 
^ro y las rentas, inhumanas muchas 
v€ces, del colono o las penurias ver-
gonzantes del pequeño labrador. Y 
sólo de higos o brevas, en los perio-
dos electorales, surgían los cantores 
d«la Agricultura, del labrador etc., 
para enmudecer cuando la partida es-
íaba terminada. 
La República tenía, evidentemente, 
u« terminas con este afrentoso esta-
do de cosas. Pero, claro está, era me-
nester para ello que tuviese una polí-
tica agraria. Y no la tenía. Los repu-
blicanos e incluso los propios socia-
listas, pero especialmente aquellos, 
se ocupaban mucho* más de la ciudad 
que del campo. Seguramente por estas 
dos razones: porque la propaganda 
en el campo era infinitamente más 
difícil y penosa que la propaganda en 
la ciudad y porque para ir a hablar a 
la población campesina era preciso 
que conociesen los problemas prácti-
cos de ella, y no los conocían. A lo 
sumo, conocían de oídas cuatro tópi-
cos vulgarísimos; pero la entraña de 
la cuestión era para ellos algo así 
comola gramática china. Y estose veía 
bien, no sólo en la manera ramplona 
con que de vez en.cuando abordaban 
algún tema agrario los periódicos de 
la izquierda, sino también en los dis-
cursos demagógicos—alaridos « anti-
clericales > y latiguillos contra la r i -
queza, así, en general— que pronun-
ciaban los propagandistas republica-
nos las pocas veces que se atrevían 
a ponerse en contacto con la pobla-
ción rural. 
Llegó la República, y los republica-
nos carentes de ideas propias sobre 
la vida del campo y las posibles solu-
ciones para los problemas de ella, 
tuvieron que copiar burdamente las 
no muy sólidas que había en el pro-
grama agrario de los socialistas; pero 
con la agravante de que, «para no 
quedarse atrás y no parecer más mo-
derados», las elevaron al cubo y es-
parciaron los mayores dislates entre 
los campesinos, buscando a t o d o 
trance, no el apoyo de la masa labra-
dora media, en la que debiera y debe-
rá apoyarse una República que no es 
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ni puede ser socialista, sino entre la 
masa de los braceros, necesitados, sin 
duda, de mejorar mucho de condición, 
però que ni cultural ni económica-
mente podían ser los árbitros del 
campo. 
Por no tener pies ni cabeza la polí-
tica agraria de los republicanos—que 
dicho sea de pasada, parecen ocupar-
se más del campo por los votos que 
por las cosechas—,1o que en él preva-
lece hasta ahora es una feroz política 
de clase—articulada en unos Jurados 
mixtos del Trabajo y d é l a propiedad 
rurales en que con extrordinaria fre-
cuencia unos presidentes incapaces, 
populacheros o empeñados en hacer 
carrera política inclinan sistemática-
mente los fallos del lado que quieren 
los represetantés obreros—, política 
sin otro matiz que éste: guerra al pro-
pietario, sea gran terrateniente, sea 
pequeño labrador. Y el gran propieta-
rio, que tiene reservas económicas de 
importancia y, aun desposeído de las 
rentas de la tierra, no se hunde, pue-
de vivir; pero el labrador que no está 
en ese caso, y son muchos, muchísi-
mos, la mayoría, va sintiéndose cada 
día más asfixiado. 
Habría tela cortada para rato si 
fuésemos a comentar lo que en este 
respecto ha ocurrido desde el 14 de 
Abril de 1931. ¿Por qué el Gobierno 
de la República no procura tener una 
fidedigna información en ello? Segu-
ramente llegaría a la conclusión de 
que muchas ¡pretendidas resistencias 
a la República, muchos cacareados 
sabotajes, muchos titulados manejos 
monarquizaníes—ahora que hasta to-
ser cuando habla un primate republi-
se considera agravio al régimen— no 
son, en el fondo, más que esfuerzos 
El arancel y la agricultura 
«Un diputado radical socialista, de-
fendiendo el Estatuto catalán, en nom-
bre de su minoría, ha aludido con no-
toria inoportunidad al arancel, dicien-
do que «insidiosamente» se le utiliza-
ba como arma para combatir el Esta-
tuto, «cuando el arancel es para to-
dos y a todos protege*. Y en prueba 
de esta aseveración ha echado en ca-
desesperados de muchos hombres del 
campo que están con el agua al cuello. 
Por esto, siendo altamente repro-
bable c impolítico que se predique y 
procure el abandono de los cultivos, 
como lo fué la evasión dé otras for-
mas del capital, ha! de mirarse más 
que a la superficie política de esa 
cuestión, a su trágico fondo económico, 
y pensar que la República sólo podrá 
sentirse bien asentada en el campo 
cuando dé condiciones nomarles de 
vida no solo a los jornaleros, bien 
necesitados de ello, sino a la masa de 
labradores que, siendo propietarios, 
son a la vez trabajadores y no viven 
en el ocio, y también necesitan vivir 
con decoro y holgura, y han de cons-
tituir, señores republicanos —bien 
cerca tienen ustedes el ejemplo de 
Francia—'la armazón de la Repúbica. 
Y ojalá no continúen los vahos polí-
ticos de Madrid y de las capitales más 
o menos revolucionarios ocultándolas 
realidades económicas del campo, 
donde más que teorías y discursos|lia 
cen falta medios de que todo el mun-
do trabaje como Dios manda, en pa? 
y en justicia, _TC Oscar PEREZ SOUS 
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ra a los agricultores la protección que 
tiene el trigo nacional. 
Creemos que del arancel no se de-
be hacer arma ni en pro ni en contra 
del Estatuto, pero nos parece falto de 
toda habilidad pretender que lo sea 
precisamente para defender aquél. 
Al orador radical-socialista, a quien 
ha contestado debidamente la Asocia-
ción de Agricultores,' le interesa sa-
ber, para ño incurrir de'nuevo en de-
terminadas alusiones, lo siguiente: 
Primero. EspañaJvive comercial-
mente en el "mundo gracias a su agri-
cultura. La exportación de productos 
agrícolas representa los dos tercios 
de la total exportación española. 
Segundo. De la inmensa variedad 
de productos agrícolas de nuestro 
suelo, sólo dos importantes: el trigo 
y el maú, tienen protección arancela-
ría. 
Tercero. Esta protección que es 
de 14 pesetas oro por quintal para el 
trigo, nunca se respeta cuando llega 
el momento de la importación, y aho-
ra mismo se acaba de "rebajar hasta 
cinco y seis pesetas"oro el quintal pa-
ra que el trigo extranjero, puesto en 
madrid, resulte más barato que el na-
cional. 
Cuarto. La política de protección 
al trigo no es exclusiva de España . 
Conviene que el orador sepa que en 
el mundo hay un trigo que se produ-
ce «a precto europeo» y otro «a pre-
cio americano». Aquél es caro, como 
obtenido en países muy poblados, con 
berras esquilmadas durante siglos 
oteros, muy parceladas, etc. El se-
gundo es barato, porque se cría en 
berras nuevas, con grandes extensio-
ns y poca población. Y todos los 
Países europeos protegen su trigo na-
cional en proporciones mayores que 
España. El arancel francés es de 16 
pesetas oro en quintal, el italiano de 
ló'SO y el alemán de 24 a 30. 
Quinto. El trigo español, aun a la 
tasa máxima de 53 pesetas quintal, es 
mucho más barato que el trigo fran-
cés en Francia y que el italiano en 
Italia, cuyos precios respectivos son 
de 79 y 70 pesetas por quintal. Y es 
totalmente inoportuno aludir a la pro-
tección triguera el año'actual y en el 
país de las fronteras*municipales, las 
máquinas prohibidas, las jornadas de 
seis horas y los Jurados mixtos de 
Trabajo presididos por los socialis-
tas. 
Sexto. La protección aduanera-
nada más que aduanera—a la indus-
tria es muy superior, proporcional-
mente, a lasque reciben el trigo y el 
maíz, y resulta injusto reprochar a la 
agricultura|sus dos únicos productos 
protegidos. Precisamentejas prohibi-
ciones que el arancel industrial supo-
ne para que naciones extranjeras ven-
dan sus productos manufacturados 
en España, son el más grave obstá-
culo con que tropiezan los productos 
agrícolas españoles, al negociar tra-
tados de comercio, en su invasión 
mercantil del mnndo. 
Decir la verdad a medias es lo más 
desorientador. Por eso lamentamos 
la intervención del representante de la 
minoría radical-socialista. Y es más 
triste todavía cuando se considera que 
quien ha manifestado lo que comenta-
mos es precisamente el director gene-
ral de Agricultura, y además, diputado 
por Valencia, la región más agrícola 
de España. 
Estos hechos prueban cuán desam-
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La elección entre el sovie-
tismo o la dictadura 
científica 
Acaba de circularse el tomo segun-
do de la Estadística del Comercio ex 
terior de España en el año pasado, 
voluminoso libro dedicado al estudio 
de la llamada BALANZA MERCATIL 
tanto por paises, como por aduanas. 
El resumen de los tres últimos años 
da las siguientes cifras expresadas en 
MILLONES DE PESETAS. 
IMPORTACIÓN 
Año 1929. 
» 1930. 
» 1931. 
2.437 millones 
1.447 
1.176 
En 1931 se han introducido mer-
cancías en España por valor bastante 
menor que la mitad del año 1929. Este 
dió 2.437 millones y aquél solamente 
1.176. El descenso es notorio e im-
portante. 
EXPORTACIÓN 
Año 1929. 
» 1930. 
- 1931. 
2.113 millones 
2.457 
990 
Las cifras extremas comparativas 
del comercio de exportación son to-
davía menores que de la importación. 
Indican que la economía nacional en 
parada está la agricultura en las esfe-
ras del Gobierno actual y a qué con-
tradicciones obliga la disciplina del 
partido radical-sscialista.» 
(Dt E l Debate) 
el año pasado ha sufrido una profun-
dísima crisis: se ha trabajado mucho 
menos y nuestras producciones han 
sido también menos solicitadas. 
* * 
La Prensa técnica no tiene ni puede 
tener las condiciones de popularidad 
que la política, especialmente los dia-
rios y otros periódicos de mayor cir-
culación. 
Hubiera sido muy conveniente que 
admirables estudios técnicos, la ma-
yoría de ellos en series de trabajos, 
hubieran llegado a los CINCO MI-
LLONES DE HOGARES ESPAÑO-
LES y entonces hubieran conocido 
millones de compatriotas la VER-
D A D . 
Una deesas admirables series de 
estudios se ha dedicado a poner de 
manifiesto los GRANDES PROGRE-
SOS que se han alcanzado en España 
durante los 30 primeros años del pre-
sente siglo XX. Realmente es mara-
villosa la evolución habida en nues-
tra Patria en este siglo, porque la 
comparación de las cifras de 1900 
respecto a las de 1930 es para pro-
ducir asombro en toda persona de se-
reno criterio. 
En esa serie de años se destaca 
matemáticamente, de modo indudable, 
con la elocuencia extraordinaria el 
período de 1924 af 1929, o sea los 
años completos de la Dictadura del 
difunto General Primo de Rivera (que 
en paz descanse). 
La Prensa técnica del Extranjero-
que como la española están libres de 
pasiones políticas, se ha hecho eco de 
la Verda, y elogia merecidamente los 
grades progresos que alcanzó España 
en el periodo dictatorial. 
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Como todo ha subido jornales, 
abonos, artículos de primera necesi-
dad etc.), y d trigo no puede subir, la 
economía castellana se arruina. Claro 
es que se tropieza con la política de 
las ciudades, que no quiere que suba 
él pan. Y sin embargo, una subida 
del precio del trigo (a 52 pedimos nos-
otros) implicaría, para una familia 
numerosa de una ciudad, un aumento 
de gastos de veinte pesetas al año. 
Es decir, muchísimo menos de lo que 
un obrero de la ciudad gasta al mes 
en cine o en el bar. Mientras no se 
revaloricen los productos del campo, 
la política que hoy sigue el Gobierno 
destruirá, en plazo brevísimo, la eco-
nomía nacional. 
Huelga decir como juzga la Prensa 
científica y técnica la situación espa-
ñola en 1931 y en los meses transcu-
rridos de 1932. 
* * 
Rusia, o sea los actuales soviets se 
proponen producir la revolución en 
todo el orbe. Esto será la salvación 
para esos fanáticos y desequilibrados 
pero Dios no querrá el aniquilamien-
to de la Civilización Cristiana y de la 
Humanidad. 
Italia es la nación-tipo de la moder-
na y científica Dictadura que engran-
dece a los pueblos, Compárese el mes 
Je Octubre de 1922 con el presente de 
w 2 En DIEZ AÑOS ha levantado 
MuSSOLINI una gran potencia, que 
es y puede ser modelo universal. 
tn fecha no lejana tendra los pue-
o os que elegir entre el ruinoso vil 
P'an soviético y el explendoroso italia-
0- La eleción no a de ofrecer duda. 
Madrid, Octubre 1932 
EDUARDO NAUARRO SALVADOR 
El teíto írancés conlra ooestfes frotas 
El decreto 
El decreto publicado en el «Journal 
Officielv, de Francia, del día 9 de Julio 
de 1932, estableciendo con carácter 
excepcional y transitorio el contingen-
te para las frutas y hortalizas frescas, 
de procedencia extranjera dice así: • 
1. ° El contingente se aplica a los 
siguientes productos: 
a) Almendras, melocotones, gri-
ñones, albericoques, peras, manza-
nas, ciruelas, cerezas, fresas, uvas, 
grosellas negras, grosellas, membri-
llos. 
b) Legumbres frescas. 
2. ° La importación de las mercan-
cías antes indicadas, deberá efectuar-
se durante el mes de Julio be 1932, 
por vía férrea o marítima y por las 
fronteras o puertos que más abajo se 
citan, y ateniéndose a L # cantidades 
que asimismo de fijan. 
3. ° Cuando el total de las impor-
taciones efectuadas haya llegado al 
limite establecido por el contingente 
de una categoría determinada, se in -
formará de ello al público mediante 
anuncio fijado a la puerta axíeriro de 
la Aduana. A partir de este momento, 
no se aceptará ningún despacho hasta 
reapertura del nuevo periodo de diez 
días. 
En dos días se ago tó el 
contingente de Cerbere 
El día 17, ed la Aduana francés, se 
fijó el anuncio diciendo qué el contin-
gente de frutas españolas que podían 
exportarse del 10 al 20 del pasado 
Julio, se había agotado ya. A l cono-
cer la noticia, los consignatarios y 
otros elementos del comercio han ex-
teriorizado su protesta. 
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Segunda decena. Han entrado en 
Francia: por Cervere, 7.500 quintales 
métricos de fruta española, y porHen-
daya, 4.000 quintales métricos, que-
dando cubierto con exceso en el pri-
mer día el contingente fijado para la 
decena segunda. 
Importante Asamblea 
de elementos produc-
tores en Valencio. 
Bajo la presidencia del alcalde de 
la capital se celebró el día 24 una im-
portante Asamblea de elementos pro-
ductores. 
Después de hacer las presentacio-
nes de rigor, el alcalde se retiro de la 
reunión por tener obligaciones inelu-
dible—según dijo —que cumplir. 
Seguidamente se procedió a la elec-
ción de la Mesa de presidencia, eli-
giéndose como presidente al Señor 
Hernández Lázaro, y como secretario 
al señor Garcia Guijarro. 
E l presidente pronuncio breves pa-
labras, es poniendo los trabajos rea-
lizados por la Comisión horganizado-
ra para llegar a la reunión de la 
Asamblea y después expuso los asun-
tos a tratar. 
El señor García Guijarro leyó el 
Reglamento de la Asamblea y el or-
den del día a discutir. 
A continuación lee una carta del 
ministro de Agricultura, dirigida a la 
presidencia de la Asamblea, excusan-
do su asistencia a la misma, por tener 
que concurrir a otro acto. 
El señor García Guijarro, después 
cita varios casos, entre ellos el regis-
trado hace pocos años con motivo de 
una Asamblea celebrada en el extran-
jero, en la que se comentaba el hecho 
de que en España se mantuvieran 
unos derechos arancelarios suma, 
mente bajos, siendo así que la mayo-
ría de las naciones se han hecho emi-
nentemente proteccionistas. 
Dedicó un canto a l a i excelencias 
de los frutos españoles, hizo varias 
cifras con relación a Francia y a Ale-
mania respecto a sus aranceles, y ter-
miné diciendo que la Asamblea en un 
acto de afirmación de los productores 
españoles, no de discusión, puesto 
que el Gobierno es quien tiene que 
resolver la situación de nuestra rique-
za agrícola. 
Después, entre gran entusiasmo, te 
aprobaron las conclusiones, que fue-
ron elevadas alos Poderes públicos-
Finalmete, el señor Hernández Lá-
zaro dió las gracias a las representa-
ciones asistentes al acto,levantando 
la sesión a la una y media de la tarde' 
La Cámara de Comercio 
Española de París se diri-
ge al Gobierno. 
La Cámara de Comercio Española 
en París, ha dirigido al Gobierno una 
nota en la que se aboga porque nues-
tro comercio de importación continúe 
viviendo al amparo;del Convenio de 8 
de Julio de 1922, rectificado por el 
Convenio adicional de 14 de Agosto 
de 1926 y por el arreglo complementa-
rio de 23 de Octubre de 1931, consi-
derando cualquier restricción a las 
facilidades que dicho Convenio crea 
como un incumplimiento del mismo, y 
por ello, deben ser repelidas. 
Anuncie V. en 
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ESTAMPA CAMPESINA 
La p r i m e r a n i e b l a 
Como ha habido varios dias de tor-
menta, estas tierras que antes eran 
pardas, de un tono pajizo y macilento, 
se han tornado rojas, con un color de 
barro recocido. De color de barro son 
también estas escurrideras que ali-
mentan los turbios arroyoa. Y es tanta 
«la sensación del agua> que hasta el 
sonido de los caminos trasciende a 
tierra rebosante de jugos. 
Por eso amaneció la mañana tem-
pladita y llena de suavidad. Pero e-
aire, ya de madrugada, se había Henal 
do de musgos y éstos ponian sordina 
a todos los ecos campesinos. Apenas 
cantaban los gallos y los perros latían 
temerosamente. Y por el mugido las 
vacas apetecían el establo con ese 
presentimiento que tienen las mansas 
bestias pira barruntar el tempero 
desapacible. 
Muy pronto lo confirmamos. Por-
que del lado de las sierras se erguían 
penachos de vapor que descendiendo 
a la tierra llana invadieron poco a po-
co los olivares y los llenaron de su 
ícuoso humo. Apenas distinguíamos 
más tarde los olivos. Y sus ramillas 
tiernas y los troncos recubiertos de 
liqúenes tomaron ese color amarillen-
to de verdura desteñida que toman 
los olivos—el árbol del sol—cuando 
la ^medad o la lluvia los recalan. 
Yo un poco triste por el día excla-
^ con el presentimiento del invierno: 
—La primera niebla... 
.^ H110 de los niños entonces enco-
j L f 0 !os hombros y acurrucándose 
J} sí mismo con un escalofrío expre-
50 «1 remedio de la lumbre: 
—La lumbre, la lumbre. Si viene la 
primera niebla, que venga la primerd 
lumbre. 
Hubo que encender la fogarata. 
Una moza trajo un brazado de tara-
mas secas y unas oncendajas de au-
lagas. Hacía ya casi un año que yo no 
me sentaba a la lumbre campesina. 
Y siempre tuvo un apego tradicional 
por las buenas lumbres. Muchas ve-
ces las encendí yo mismo gozándome 
de ver cómo arrancabajla primera lla-
ma e iba después subiendo tranquila 
la dorada lengua puntiaguda por el 
hueco de la chimenea. Los troncos 
de encima se iban recalando mansa-
mente casi sin desprender humo. A l o 
más se quejaban con un suave suspiro 
continuado. Luego se partían abrién-
dose como una granada. Y el bienes-
tar era dulce y reposado. 
Pensaba yo así en las lumbres de 
otros años. Por ésta época acudían 
de noche a la cocina los gañanes que 
tenían la sementera lejana de los pue-
blos y se albergaban por esto en la ca-
sa. A todos se les recogía y daba po-
sada cordial. Y ellos lo agradecían 
con afectos y buena voluntad. 
Este año estábamos solos. N i un 
alma había acudido a la casa y los es. 
tablos casi estaban vacíos. En la na-
ve trasera no se olía a trigo ni a ape. 
rss de labor. Y en verdad que también 
nosotros echábamos de menos la com. 
pañía. 
Uno de los niños preguntó: 
—¿Y don Fernando? 
—¿Qué Fernando? 
—Aquel que nos contaba los r o . 
manees de Delgadina. 
—Ya n.» quiere cuentas con nos-
otros—dijo desde lejos el guarda — 
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con esto de que ya forman parte de la 
Sociedad. 
—¿Y qué quieres decir con eso?— 
pregunte. 
—Que ya les han reglamentado las 
horas de trabajo y ya no se hace la 
siembra como se hacía antes. Ahora 
no hay yunta que are media fanega 
de tierra al día. Ahora son las ocho 
horas contás y lo que den de sí eso es 
lo que se trabaja. 
—Pero la siembra se va enseguida 
—repuse.—Habrá que aprovechar el 
tempero de siembra como se dice en 
términos labradores. Cada labor re-
quiere su oportunidad y cada grano 
de siembra su sazón. 
—Sí, sí, ríase usted de razones. La 
única razón son las ocho horas de 
jornada. Así andan las siembras, que 
lo que se echa en tierra aparente na-
ce como Dios quiere. Unas tierras 
aguanchinás, otras que han debió 
orearse un poco, otras que puen es-
tar un minuto más vacantes. Pero las 
ocho horas no dan pa tó eso y como 
el tiempo de siembra no capora a 
nuestra voluntá pues donde se pueda 
coger mucho se va a coger mu poco. 
Tenía el guarda una psicología 
muy práctica y yo pensé que si le oye-
ran los teóricos de la legislación so-
cial acabaran mal con él por conside-
rarlo imbuido de la mentalidad bur-
guesa. 
—¿De modo que tú crees?—le pre-
gunté por decir algo. 
—¿Que too esto de las horas de 
trabajo no es más que buscar la mar-
tingala de no trabajar, dicha la verdá 
en plata. Porque poner horas pa la 
siembra es como poner reglamentos 
al tiempo que ha de hacer. Mu bien 
eso pa cuando de tal a tal hora llue-
va y de tal a tal haga sol, y tantos mi-
nutos ha de estar la tierra tara zona y 
tantos minutos trasverá. Pero si la 
siembra del trigo no se hace en asa-
zón más que en ocho días por ejem-
plo ¿porqué no se trabaja en esos 
ocho días lo que dé la sazón y se des 
cansa luego en los demás? ¿no le pa-
rece a usté? 
A mi no me parecía nada. Estaba 
pensando en la soledad de la lumbre 
Una lumbre tan rica en una mañana 
en que iba cerrando la niebla y corría 
por los campos el primer estremeci-
miento del invierno. Con esta impre-
sión salí de la casa y me puse a mi-
rar la campiña volada por el ropón 
de la bruma. No se oía un rumor hu-
mano en la soledad y los escasos 
coos campesinos que venían de lo lejos 
me parecían traer una incomprensible 
melancolía. Y sin saber cómo, relacio-
nándolo que me habia dicho el guarda 
con la tristeza del día, me puse a decir 
con un desesperanzado sentido: 
—Niebla, trabaja tu las ocho horas 
Y tú, tierra, no produzcas más que 
durante ocho horas. Y tú, sol, cuando 
salgas, no alumbres más que la jorna-
da legal. Son las ocho horas justas, 
ni una más ni una menos. Y lo mismo 
las nubes, y el viento que grama, y la 
flor que fecunda. Ocho horas todos, 
que os lo dicen los hombres, que hay 
que trabajar para no ser explotados. 
Aunque la tierra se enfríe, aunque se 
mueran las siembras sedientas, aun-
que el polen se esterilice pasado y 
desvaído. Ya veis: los hombres pudie-
ran sembrar más pàra coger más y no 
lo hacen por las ocho horas... Ocho 
horas todos, solo ocho horas... 
ANTONIO REYES HUERTAS 
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El C o m u n i s m o 
Diálogos de Actualidad 
E l Comunisno en su aspecto 
económico 
Buenos días, doctor Cantaclaro. 
- Ola, muy buenos días, amigo Juan. ¿Có-
mo va el mundo? 
—Rodando como siempre; pero cada día 
peor. No se puede vivir. Los centavos parece 
que van por las nubes. Y no para descender 
en forma de lluvia, sino para quedarse por 
allá, o para emigrar a Júpiter. Las cinco de 
la tarde, doctor, y aun no ha llegado a mis 
manos un real. Esto es horrible. ¡Y cinco hijos 
que alimentar a más de la mejerl 
¡Cuándo se implantará el comunismo como 
en Rusia! ¡Allí sí que se vive bien! Poco tra-
bajo, buen jornal, Jauja pura, doctor! 
- Me extraña, Juan, que tu, con las luces 
que Dios te ha dado, con la ilustración que 
posees, pienses de ese modo. 
Pero claro, es lojque oyes, lo que lees en 
la prensa roja, lo que te predicen en el mi-
tin. ; 
Créeme, Juan. El remedio de los males que 
lamentas, no está ni puede estar en el comu-
nismo. 
- Usted ¿qué va a decir? Tiene que defen-
der a los burgueses. 
- Me honra poco el reparo, amigo. Pero 
te lo perdono. 
—Dispénseme, doctor. No quise ofenderle. 
- N o te preocupes de ello. Es muy sabida 
la objección, pero no por eso menos apta 
dado el egoismo del corazón humano, para 
desvirtuar toda autoridad opuestas al comu-
nismo. 
Por eso, aunque ya, aun entre el proleta-
riado, va cundiendo mucho el descrédito de' 
sistema que propugnas, y pudiera, b a d é n ' 
dótelo ver, traer en mi favor el argumento 
de la autoridad qué 1ú admites, voy d pres-
c'dir de él, y demostrarte con la razón y los 
fechos en la mano que no estás en lo cierto. 
-Difícil me parece la tarea. 
(Oyeme con atención y sin prejuicios, y 
Y primeramenle, no te asombres si te digo 
que EL COMUNISMO NO EXISTE EN^RUSIA. 
Y nota la trascendencia de esta afirmación. 
Porque si en Rusia, a pesar del empeño 
tan grande que se ha puesto para implan-
tarlo y de los medios tan eficaces que han 
tenido para ello, no ha podido aclimatarse 
y ni siquiera vivir esa planta, cuánto menos 
en otras partes. 
- En eso sí que se equivoca, doctor. Más 
de catorce años de existencia tiene el Comu" 
nismo en Rusia. Y el pueblo cada día más 
contento. 
- Quien anda lejos de la verdad eres tú. 
Es cierto que por un decreto de 25 de Oc-
tubre de 1917, fué abolida en Rusia la pro-
piedad privada sin rescate, para los terrate-
nientes-excepto las tierras d é l o s cosaco-
campesinos y las de los soldados (art. 4) y 
por decreto del 12 de Nov. del mismo año 
quedaron suprimidas todas las diferencias 
de clases sociales. También es^verdad que 
ya en 1918 estaban nacionalizadas 4.000 
empresas industriales,: 16.000 barcos mer-
cantes, y 6.000 hectáreas de propiedad, y 
que en 16 de Dic. del mismo taño, todos los 
bancos pasaron al'dominio'del Estado, esta-
bleciéndose también el mismo día que la pla-
ta y oro de los depósitos bancarios se trasla-
dase a la cuenta corriente del Banco de| 
pueblo. 
Oh^dicha[¡cuándo se hará aquí esto! ¡Co-
mo sacaríamos Mos pobres la tripa de ma| 
año! 
- Poco a~ poco querido.No te precipites. 
¿Sabes.cuál fué la consecuencia inmediata 
de esa nacionalización? ¿No te|lo_han ense-
ñado en] el'club? 
Pues que'dió un resultado admirable. 
- Sí.>aravilloso. Oyelo. Las disminuciones 
alarmantes de las cosechas, la aniquilación 
de las más ricas industrias rusas, los socorros 
pecuniarios y de alimentación que distintas 
sociedades; europeas y. americanas benéfi-
cas se creyeron en'la precisión de enviar al 
puraíso de los Soviets.; Para que no perecie-
ran de necesidad ( millones de niños y de 
grandes famélicos, hablaron tan elocuente-
mente en contra de las determinaciones 
comunistas, que hubieron de quedar sin 
efecto. Y acto seguido comenzó la transfor-
mación de la Rusia comunista en |la Rusia 
capitalista de los zares. 
. —Me sorprende la noucia.. 
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—Y sin embargo, es indudable. Ya en 1921 
se decretó la diferencia de salarios por con-
siderarse absurda la uniformidad que confor-
me a los postulados comunistas, se preten-
dió establecer en 1918. El mismo año des-
aparece el monopolio del Estado respecto al 
comercio internacional, permitiéndose la li-
bre ccncurrencia. En 1922 vuelve a estable-
cerse la propiedad privada de los terrate-
nientes y se inician relaciones de concordia 
con los capitalistas extranjeros. 
— Jamás había oído tal cosa. 
— No me parece extraño. Conviene muchò 
a ciertos, intereses ocultar estos hechos. Pero 
lo cierto, lo que no se puede dudar, es que 
los ensayos comunistas llevaron al ánimo de 
todos la convicción plena de que el plan co-
munista de Lenín de formar grandes ejércitos 
de trabajadores sometidos a las órdenes del 
Estado^para recorrer el país trabajando mi-
litarizados, es la mayor utopía o absurdo de 
su clase. 
Confusión de Rusia 
— Pero dígame, doctor. Si la cosa es tan 
clara como usted la pone, ¿cómo es posible 
que se abran .paso y |que circulen tan am-
pliamente las especies de que Rusia por obra 
y gracia dei comunismo se ha convertido po-
co menos que en un Edén para los obreros? 
Dos cosas, amigo Juan, explican cum-
plidamente el ^fenómeno. Es ia_primera el 
influjo de los intereses de muchos que para 
su provecho, ansian triunfe momentánea-
mente, o mientras ellos suben, el comunismo. 
La segunda está en que la división campe-
sina rusa introducida primero por la NEP y 
la más profunda fraguada por el informe de 
Stalin al XV congreso del partidp comunista 
de la Unión Swiética después (Diciembre da 
1927) han convertido a Rusia en todos los 
órdenes, y por consiguiente también en el 
económico, en un caos, que permite, al me-
nos en países lejanos, inventar lo que se 
quiera, 
—Entonces no es tan ebta la conversión 
de Rusia comunista en Rusia capitalista. O si 
sucedió en algún tiempo, como aparece cla-
ro por los datos que ha citado, puede que 
haya vuelto otra vez al comunismo. 
—De ningún modo. Tenemos una razón 
que no nos permite dudan el informe citado 
del leader comunista ruso Stalin. Según él 
el comunismo del campo, en Diciembre de 
1927, no llegaba al dos y medio por ciento 
Y èn el mismo documento se dice lo siguien-
te: «El mismo capitalismo sabe cubrirse há-
bilmente con la etiqueta de cooperación de 
producción, o cooperación agrícola, u otros 
organismos comerciales. En la industria Kus-
tan en general, en pieles y cueros, y en la 
tèxtil en particular, hay no pocos nuevos mi-
llonarios que doblegan bajo su yugo a los 
Kustaris, y en^ general a los nuevos produc-
tores.» 
— ¿Eso dice Stalin? 
— Eso mismo. Si quieres confrontar la cita, 
te puedo precisar la fuente. Y los informes 
posteriores no acusan cambio alguno en la 
situación. 
En resumen, amigo Juan: el ensayo bolche-
vista de Rusia es una nueva confirmación 
de que no es posible la prosperidad econó-
mica de una nación, ni aun la misma vida 
social si se elimina en ella la propiedad in-
dividual. 
Y lo que tú llamas comunismo, se parece 
tanto a este como un huevo a una castaña. 
En rigor es una dictadura, y no del proleta-
riado, sido de unos cuantos que tuvieron la 
fonuna o la habilidad de encaramarse y 
tornar las riendas del poder. 
¡ . . . . . . . ! 
(Continuará) 
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LA FEDERACIÓN os facili-
tará bien confeccionados y a 
precios económicos todo el ma-
terial de espartería que necesi-
téis COmO SERONES, SARRIAS, AGUA-
DERAS, VALÉOS; CUBIERTAS, ESTERA-
DOS para carros etc. etc. 
Esta sección de espartería fue 
premiada con Medalla de Oro 
en la EXPOSICIÓN DE PRODUCTO-
DEL CAMPO celebrada en baragos 
za en Octubre de 192o 
' Imp. de «La Federación»-Teruel 
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f l E M P O MÜMSDO COMO SECOJ P A f l T E D E T O D O ABONO C O Í 1 P U ESTO, 
M P R E I T í LA FEDERICIOI 
TARJETAS :-: FACTURAS :-: RECORDATORIOS ES-
QUELAS :-: PROSPECTOS Y TODA CLASE DE TRABAJOS 
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G R I C U L T O R E S 
¿Queréis ahorrar tiempo y dinero en vuesíras faenas 
agríco'as? No comprar ninguna máqaína sin antes 
coftSiBitar* ©asi La F a d s m G i é n TaraJanss 
- O - que tiene ua inmenso surtido de - ^ V ^y-
M A Q U I N A R Í A A G R I C O L A 
S e r v i c i o aisMjsnta d a m a s k i t i c a s p a r a «•ojia^aa» a s r s ^ j a s 
Templada, 9 
y Amantas, 23 
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Mecanismo rígido, plegable, de acero laminado. El mejor cons-
truido y de más perfecta labor entre todos los de su clase. 
También puede usarse para recalzar patatas cambiando la reja 
trasera por otra que se construye para este fin. 
Todos i o s p e d i d o s a la F a d e M D i ó n T e í i i p í » a d j , 11 
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"GoriSUiictor de Herramientas A g r í c o l a s — 
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PESO 
Con solo ver el arado AGUILA premiado en el Con-
curso Agrícola de Zaragoza de 1.910 queda plenamente 
probada su sencillez con patente de invención por 20 años, 
tipo moderno y especial creación de la casa que ha tenido 
una estupenda aceptación en todas las regiones agríco-
las de España, 
El arado AGUILA es de lo más moderno y sencillo 
que se construye. 
Es, sin disputa ninguna, el arado más sencillo, más só-
lido y más perfecto que se conoce entre todos los girato-
rios siendo manejado por dos caballerías aunque sean de 
poca fuerza. 
MOTOR FORD COMPANNY—S. A. F. 
BARCELONA 
Agente oficial en esta comarca 
F e r n a n d o P í a i . 
Todo falsificador serà miigado con todo rigor de la ley 
Depós i t o pa ra las sindicatos en la F e d e r a c i ó n 
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